
A lo largo de nuestro caminar juntos, hemos visto a la misericordia, operar en muchos puntos críticos de la historia del Hombre. Sin 
embargo, el pensamiento humano entiende la misericordia como una acción de causa o esporádica, basada en una respuesta 
emocional a un ofensor. Esto debe cambiar en nosotros; para que nuestra transformación pueda avanzar, debemos llegar a ver la 
Misericordia como una constante, en otras palabras, la Misericordia para nosotros es un medio ambiente inquebrantable, 
indestructible, constantemente presente y eterno, en el que hemos sido puestos, y no hay poder en el universo que sea capaz de 
sacarnos de ahí.

La misericordia le pone un fin permanente al sistema humano de méritos, del cual hemos hablado en capítulos previos; hace esto 
porque
ese sistema, está completamente comprometido con el asunto de los méritos, por medio de declarar a todos y cada uno de los seres 
humanos, no merecedores de favor.

Escucha el punto de vista de Dios a este respecto:

Como está escrito: No hay justo, ni aun uno; No hay quien entienda, No hay quien busque a Dios; Todos se desviaron, a una fueron 
hechos inútiles; No hay quien haga lo bueno, no hay ni aun uno: Sepulcro abierto es su garganta; Con su lengua engañan; Veneno de 
áspides está debajo de sus labios; Su boca está llena de maldición y de amargura; Sus pies se apresuran a derramar sangre; 
Quebrantamiento y desventura hay en sus caminos; Y camino de paz no conocieron: No hay temor de Dios delante de sus ojos. 
(Romanos 3.10-18)

Dios, tiene muy claro quiénes, cómo, y qué son los humanos. Su relación con los humanos, no es accidental o frustrante, es 
absolutamente intencional y asombrosa: ¡Es disfrutable para Él!, tú vas a entender el porqué en este episodio.

Escucha estas palabras, otra vez:
“Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, 
viviendo en malicia y envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros. Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro 
Salvador, y su amor para con los hombres, nos salvó no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su 
misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo.” (Tito 3.3-5)

¡Dios!, conociendo exactamente qué y cómo éramos, determinó que Él nos amaba completamente aparte de nuestros méritos, Él 
nos salvó conforme a Su misericordia. Si el significado, y las implicaciones de estas palabras no son todavía claras para ti, por favor, 
regresa a los episodios previos y repásalos una y otra vez, hasta que lo entiendas. Dios sabía que el precio para salvarnos, sería su 
propia vida: ¡Él la dio! Dios sabía que aún después de que Él hubiera dado su vida, nosotros no seríamos capaces de corresponder a 
su amor: Él nos adoptó y nosotros éramos: ¡Humanos! Dios sabía que nosotros, no podíamos cambiar nuestra naturaleza y completar 
su sueño: ¡Se comprometió con nuestra transformación!

¿Qué parte de esto, tú o yo merecíamos? ¡NINGUNA! ¡Sino todo lo contrario! ¡Nosotros merecíamos la muerte! Nosotros merecíamos 
el daño y la destrucción; y estaba, y está en Su poder el ejecutar eso en nosotros. Pero Él escogió amarnos y creó un medio ambiente 
maravilloso: MISERICORDIA, para que tú y yo existiéramos en él, y así, Su sueño pudiera cumplirse en cada ser.

¿Por qué un ambiente y no una acción o conjunto de acciones? Observemos esto cuidadosamente, porque es una verdad 
fundamental que debemos comprender y recibir, para poder permitir que la transformación sea establecida en nuestro ser.

¿Qué es un medio ambiente? En la forma más sencilla de explicarlo, es un contenedor que contribuye al cumplimiento de un 
propósito. Por ejemplo, el medio ambiente de la Tierra; éste contiene todos los ingredientes necesarios, y los factores que hacen 
posible la vida física como la conocemos en nuestro planeta. En contraparte, cuando nos alejamos del medio ambiente de la Tierra, 
deben ser creados y sustentados por los humanos, medios ambientes artificiales y especiales, para ser capaces de existir en medios 
ambientes “hostiles”. Este es el caso, de nuestros vehículos espaciales en la estación espacial. El espacio exterior es un medio 
ambiente “hostil” para el hombre, nosotros no fuimos creados para existir en él. Pero con la ayuda de vehículos, que contienen los 
elementos del medio ambiente de nuestra Tierra, se ha hecho posible que el Hombre explore el espacio exterior, dentro de las 
limitantes de la sustentabilidad, que nuestros medios ambientes artificiales proveen. Si estos medios ambientes artificiales se 
rompen alguna vez, las personas dentro de ellos morirán, ya que ellos no pueden existir fuera del medio ambiente propicio.

Ve este otro ejemplo: los peces. Ellos fueron creados, para vivir dentro del medio ambiente que el agua dulce o salada les provee. 
Sácalos de su medio ambiente y morirán. Nosotros, hemos creado “peceras” de todos los tamaños, para crear un medio ambiente 
artificial y lograr que los peces existan fuera de su medio ambiente natural. Pero estos medios ambientes artificiales, deben ser 
mantenidos de tal manera, que se mantengan como viables para el sustento de vida acuática. De no ser así, el medio se corrompe y 
los peces morirán.
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Bueno, ahora sí tenemos una imagen de un medio ambiente. Pero, ¿cómo es la Misericordia un medio ambiente para nosotros? 
¿Estás listo? ¡Chécate esto!

Los humanos estamos atados a una naturaleza corruptible, y por lo tanto somos incapaces de existir sin la corrupción. Los humanos 
somos mortales, imperfectos, etc, etc. Los humanos existimos en un medio ambiente que Dios llama el “mundo”. En contraparte, 
Dios es eterno, perfecto, infalible, etc., etc. ¿Cómo pueden los humanos corruptibles entrar en Su medio ambiente? ¡Sólo a través de 
la transformación de su naturaleza! Pero, ¿cómo se puede lograr esto?

¡Ah! En un medio ambiente muy especial y único, que provee de todos los elementos necesarios, para meter a un humano 
corruptible y cambiar su naturaleza, y así, cada uno se convierta en lo que Dios es: incorruptible, eterno, infalible, etc. Este medio 
ambiente especial, donde los humanos pueden ser transformados en hijos de Dios es: ¡La MISERICORDIA! Analicemos más a fondo 
el porqué.

Antes de que Jesús se convirtiera en el perdón, a través del pago de nuestra deuda con su propia vida, ningún humano podía 
acercarse abiertamente a Dios. Los humanos de todos los credos y religiones, hemos sabido intuitivamente esto desde tanto tiempo 
atrás, como la historia nos pudiera llevar. Así que, cada civilización desarrolló rituales y cultos, para buscar la audiencia y el favor de 
sus dioses, a través de sacrificios y devoción. Estas cosas, aún son practicadas en el medio ambiente humano (el mundo), hasta este 
día. Era sólo a través de estos “Pasadizos” artificiales, que los humanos podían intentar contactar a la deidad, y ganar su atención y 
favor. El problema fundamental con esto, es que era iniciado por esfuerzo humano, el crear un medio ambiente artificial y por 
consiguiente corruptible, falible, y temporal a lo mucho. ¡No podía funcionar! ¡Nunca!

“Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres” ¡Aquí está la gran diferencia! Esto es 
iniciado por Dios. Es originado en un medio ambiente perfecto, incorruptible y eterno. Es sustentable, y fue diseñado para contener 
todos los elementos necesarios, para que los humanos imperfectos, falibles y corruptibles, pudieran entrar en su estado mortal sin 
prejuicios: “no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho” No hay condiciones impuestas en los humanos, para estar 
calificados para entrar ¡TODOS SON ACEPTADOS COMO SON!

La lógica humana, razona que para poder acercarse a Dios tenemos que “limpiar nuestros actos”; pero Dios fue más allá de la lógica 
humana, y proveyó un camino perfecto para que los humanos, se acerquen a él en su “estado natural” y ÉL pueda transformar a cada 
uno, en una nueva creatura.

La misericordia entonces, es el medio ambiente, en el que una persona culpable puede entrar y no se condenado, porque su culpa ha 
sido pre pagada por Amor.

La misericordia, es el medio ambiente en el cual una víctima puede entrar, ser sanado, y liberado de la amargura y de todo daño, 
porque su paz ha sido pre pagada por Amor.

La misericordia no es una acción, es un lugar eterno donde entramos y nunca saldremos, porque en el se nos es dado todo lo 
necesario, para nuestra adopción y transformación en hijos de Dios. Es DENTRO DE LA MISERICORDIA que vamos a experimentar el 
Lavamiento, la Regeneración y Renovación, en el Espíritu Santo.

La misericordia, es a donde somos llevados al ser sacados del “mundo” (no fuera del planeta Tierra), e introducidos en la misma 
presencia de nuestro Padre, para que Él pueda darse a conocer con nosotros.

Pero, la verdad más grande a recibir acerca de la misericordia, es que la MISERICORDIA ES UNA PERSONA: ¡MISERICORDIA = 
JESÚS! Él es la MISERICORDIA, y Él es el medio ambiente en el cual tú y yo, hemos sido colocados para que el sueño de nuestro 
Padre, pueda ser hecho realidad.

A lo largo de la Biblia encontrarás una y otra vez el término: “EN CRISTO” lo cual significa: Dentro de Jesús. ¡En él es donde nosotros 
existimos como hijos de Dios!

¡Aprenderemos más acerca de esta asombrosa verdad en el siguiente episodio!

¡Nos vemos pronto!
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